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Tarde de domingo de 1909. o. José Bau Burguet, Reclor del Colegio Mayor de 
Santo Tomás de Vi llanueva, ha sido encargado de la ponencia sobre «El secreto de 
María», del Bto. Grignón de Monfort, en el Congreso Internaci onal de Mariología de 
Barcelona. 

Él, tan amante de la Santísima Virgen, que no podía habl ar de Ella sin que 
lágrimas de enamorado surcasen sus mejillas. siempre encendidas por el fuego interior 
de su alma, abrasada LOdo el día en fervor sobrenatural, le pidió al entonces buen 
calígrafo nuestro hel1nano Fontelles, que sacrifi cara el paseo del domingo para copiar 
la ponencia que le iba a dictar, a fin de mandarla al Congreso. 

Quedaron los dos solos en el recinto de la Rectoral. El P. Bau comenzó a dictar su 
ponencia, comentando aquel verso de Laudes del Oficio de la Virgen de los Dolores: 
«".follacrimae quibus lavare sufficiunt fotius l11undi crimina» (j ... tantas lágrimas, 
que bastan. para/aval' los crímenes de fodo el mundo!). 
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OS EL SIERVO DE DIOS 

Prácticas Espirituales de D. José Bau 

El Rosario y otras devociones marianas 

I 

Cerca de treinta años hace, prometí a la Santísima Virgen no 
omitir ningún día el rezo de esta simpática devoción. 

Recuerdo que en mi mocedad tuve que hacer algunos sacrifi­
cios, un tanto dificultosos para mi ruindad y cobardía, en obsequio 
de la Virgen del Rosario (a quien debo favores inestimables que no 
me paro en referir aquí) , y quizá por estos vencimientos de la vo­
luntad propia, Ella me asistió siempre para que con toda fidelidad 
le cumpli era mi formal promesa, como en efecto he cumplido hasta 
el presente día. 

Lo rezo de rodillas ante su altar y nunca solo , sino unido con la 
imaginación y el afecto a un coro de cortesanos del cielo, según el 
día de la semana, por el orden siguiente: lunes, las jerarquías angé­
licas , y en especial S. Gabriel; martes , el coro de los apóstoles, 
fijándome más en S. Juan Evangelista; miércoles, S. José y el coro 
de los santos fundadores; jueves, el Bto. Luis M: y el coro de los 
sacerdotes y levitas; viernes, las Carmelitas de Compiegne y todos 
los santos mártires; sábado, Santa Teresa de Jesús, las vírgenes y 
viudas; domingo, todos los espíritus bienaventurados de la corte 
celestial. 

Al lado de patronos tan amables, en medio de tan lucientes 
escuadrones, entiendo qu e no puedo menos de ser objeto de las 
miradas so nrientes de María y participar de sus tesoros abundantes. 

Procuro fijarme en el sentido de las hermosas palabras que voy 
repitiendo y asimismo en las virtudes que resplandecen en cada 
misterio , y esto sin que me canse ni hastíe la repetición, antes bien , 
sintiendo verdadero gozo espiritual todo el rato que empleo en 
devoción tan provechosa. i Gloria a la Virgen del Rosario! 

Además de las que quedan mencionadas más arriba, obsequio 
diariamente a mi dulcísima Señora con las devociones siguientes: el 
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VIRTUDES DEL PADRE BAU 

Esperanza Heroica 

La esperanza cristiana funda su seguridad en e! amor de Dios tal como nos 
dice e! Ap6stol: « ... la esperanza no folla, porque el amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones por el Esp!ritu Santo que nos ha sido dado" (Rom 5, 5). Y 
como sigue diciendo e! Ap6stol: «Recibisteis un esp!ritu de hijos adoptivos que nos 
hace exclamar: ¡Abbd, Padre' [ .. } si hijos, también herederos de Dios y coherederos de 
Cristo, ya que sufrimos con El para ser también con Él glorificados. [ .. } Gemimos en 
nuestro interior anhelando el rescate de nuestro cuerpo. Porque fitimos saLvados en 
esperanza; y una esperanza que se ve, no es esperanza [ . .] pero esperar lo que no 
vemos, es aguardar con paciencia" (Rom 8, 15. 17.23-25). 

La esperanza hace vivir confiado en e! Señor y anhelante de poseerle como e! 
único bien que puede colmar la sed de infinito. Pero es un bien inalcanzable para 
las naturales capacidades de! hombre. 5610 puede poseerlo si se le da como regalo. 
Al no ser realidad evidente, el creyente está sometido a continuos embates de las 
tentaciones, sobre todo, la de buscar seguridades inmediatas en este mundo, pero 

debe «tener los ojos fijos en Jestis, [ . .] el cual, en lugar del gozo que se le pl'Oponia, 
soport6 la cruz sin miedo a la ignominia, y estd sentado a la diestra del trono de 
Dios" (Heb 12, 2). El cristiano ha de «mantenerse firme como si viera al Invisi­
ble" (Heb 11, 27). 

La máxima tentación es el desaliento, la desesperación por parecerle que Dios 
no se le dará. El sufrimiento es e! yunque en que se forja la auténtica esperanza 
cristiana, que no tiene otro punto de apoyo que el mismo Señor en cuya palabra 

confía «esperando contra toda esperanza" (Rom 4, 18) . Resulta claro que la esperanza 
está íntitna e inseparablemente unida a la fe, porque si ésta nos revela al Dios vivo y 
verdadero, por la esperanza plenamente confiamos alcanzar la vida eterna y los 
medios necesarios para llegar a ella, apoyados en e! auxilio omnipotente y miseri­
cordioso de Dios. 

El siervo de Dios practic6 la virtud de la esperanza, en grado heroico, viviendo 
de manera habitual con una profunda confianza en e! Señor, de lo cual era testimo­
nio su permanente serenidad de espíritu. 

Entre otros muchos, así declara Francisco Gil Campos, presbítero: 

«El siervo de Dios ejercitó la virtud de la esperanza. No podia ser menos. 
[ .. } No es posible llevar adelante tantas empresas, sin la confianza inque­
brantable en el cielo. El sosiego y serenidad con que se producía en todas las 
cosas, eran testimonio patente de que se apoyaba totalmente en Dios. J) 



De Massarrochos al Colegio de la Presentación 

Muy interesante es el testimonio del Rvdo. D. Ftancisco Gil Campos, suce­
sor del Siervo de Dios como Cura de Massarrochos: 

«Quiso, y as! lo cump/{ yo, que antes de marcharse él, pasara yo en su compañía 
ocho dlas para que yo me pusiera al corriente de la marcha de la vida parroquial de 
Massarrochos. Con tal motivo pude ser testigo presencial de su labor, durante esos 
dlas, y me di perfecta cuenta de la que había realizado. 

Antes de despedirse, le pedí dos cosas: que todos los primeros domingos de mes 
viniera a tomas parte en la Dobla dedicada al Santo Rosario, predicando en la 
misma. Al mismo tiempo le pedí que me dirigiera espiritualmente. Lo primero que 
noté fue que tenía un Catecismo perftctamente organizado y floreciente. J) 

Estas palabras confirman la exactitud y la escrupulosidad del Siervo de D ios 
en el cumplimienw de su deber, y nos dan la medida de la devoción y estima de 
que estuvo siempre rodeado. 

«Aún ahora -continüa testificando D. Francisco Gil- después de haber 
pasado casi cincuenta años de la marcha del Siervo de Dios, Massarrochos es una 
poblaci6n visiblemente más cristiana que todos los p1leblos de alrededor y el hecho no 
tiene otra explicaci6n: que la labor del siervo de Dios fite tan profitnda y eficaz, que 
todavla perdura". 

«D. José estaba contentísimo entre sus fieles de Massarrochos. El no buscaba otra 
cosa que la gloria de Dios y el bien de las almas. Estoy seguro que hubiera estado a 
gusto toda su vida en esta parroquia." 

Es en este momenw, en Noviembre de 1910, cuando el Sr. Arzobispo de 
Valencia, D. Victo riano Guisasola, decide nombrarle Rector del Colegio Mayor 
de la Presentac ión y Santo Tomás de Villanueva. Sin refo rmar sus estatuws , que 
G uisasola no roca, este nombramiento suponía un cambio importante en la 
marcha del Colegio, puesw que el rector era normalmente un co legial elegido 
por sus compañeros, como establecía el Fundador en las constituciones. 

La situación era muy delicada, y la tarea que se le as ignaba no era nada fácil 
de realizar; pero también en es ta ocasión D. José Bau consiguió en breve tiempo 
conquistar la es tima de los colegiales, obrando siempre con gran prudencia y 
justicia, si n preferencias de ninguna clase, sino el mayo r servicio y gloria de 
Dios. 



Reconocen la intercesión de D. José Bau 
y aportan donativos para el Proceso 

Devota de Moneada agradecida a favor ........................................ 10.000 ptas. 
Amparo Moncholf Corbín (Pa riente de D. José Bau) agradecida .... 5.000 ptas. 
Lourdes Gorrea (Agradecida pide oraciones) ... .... ................ ... ...... 2.000 ptas. 
FamiliaAlmela-Capilla (Moneada) pide favor .............. ... .. .. ......... 5.000 ptas. 
Cepillo del Salvador de Valencia ................................................... 17.700 ptas. 
Cepi llo de Massarrojos ................ .. ........................ ............... ........ 68.915 ptas. 
Sacerdote pidiendo por los sacerdotes ........ .. ...... .. .... .. .................... 1.385 ptas. 
Cepillo de Massarrojos .................................................................. 28 .000 ptas 
Anónimo, agradecido por muchos favores .... .. ............................. 30.000 ptas 
Me alegra informar de que un sacerdote de nuestra diócesis nos ha enviado una 
carta en la que sol ici ta al siervo de Dios Don José Bau: 

« Le conceda prudencia y constancia en el quehacer parroquial ... Que 
el Seiior le conceda la gracia de ser hombre de fe, de oración, sacerdote de 
Cristo, que sus intervenciones sean para pacificar, sanar y reconciliar, 
nunca para dividir .. . Que sepa perdonar las deficiencias de sus compaiieros 
y no juzgue su proceder, sino que siempre a imagen de Cristo proceda con 
corazón misericordioso ... Son gracias que pide al Sellar por intercesión del 
Siervo de Dios Don José Bau .. . » 

Se ruega a las personas favorecidas con alguna gracia, completar esta 
hoja y enviarla a: D. Salvador Domingo, Residencia Sacerdotal, Trinitarios, 
1,46003 Valencia; o a D. José Soler, Basílica Virgen de los Desamparados; 
o a D. José Vidal Talens, Cura Párroco, Plaza del Soñador, 46112 MassalTojos 
(Valencia). 

De esta manera se animarán otras personas a recurrir a Dios por interce­
sión del Siervo de Dios D. José Bau. 

Gracia recibida: _______________________ _ 

Firma (o illiciales): 

NafA: Detallar la gracia recibida: curación de alguna enfermedad, obtención de empleo, supe­

ración de exámenes, o c ualquier otra necesidad material o espiritual. 



[~ _ , : __ - __ : O~CI9N (pa~a~so p~i~ ' _ 

Padre Santo, te doy gracias por los dones 
que concediste a tu hijo José Bau; 
le llamaste al sacerdocio, 
le diste un amor singular a la Virgen 
y una entrega total al bien de las almas 
y a la santificación de los sacerdotes_ 

Te ruego glorifiques a tu siervo 
para que sea ejemplo de los fieles 
en su vida de unión con María 
y modelo de los párrocos 
en su labor pastoral. 

Padre bueno, concédeme la gracia que te pido 
por intercesión del Padre Bau, 
si es para gloria tuya y bien de mi alma. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

(Padrenuestro, Avemaría, Gloria) 

---- --------------------
Dc conformidad con los decretos de l Papa Urbano VII I, declaramos que, con esta Hoja in formativa, 

en nada se pretende prevenir el j uicio de la Santa Mad re Iglesia. Y que la oración que en ella se contiene 
no tiene fi nali dad al gu na de cul to público, 

Para cualquier información o comunicación de favores recibidos del 
Siervo de Dios, pueden dirigirse a : 

D. Salvador Domingo D. José Soler D. José Vidal Talens 
Residencia Sacerdotal Basílica Virgen Cura 

el Trinitarios, I de los de Massarrojos 
46003 Desamparados 46 11 2 

VALENCIA Plaza de la Virgen, s/n. MASSARROJOS 
4600 1 VALENCIA (Valencia) 

Para hacer su donativo para la causa en la ~enta de CAJA MADRID 
20389933 II 3000151735. Titular: "Pro-causa de Beatificación José Bau» 


